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De acuerdo a la agenda de esta reunión y al encargo que ha recibido el Departamento de Asuntos Jurídicos Internacionales, a continuación presentaré una reseña general de los principales tratados que están relacionados con la temática de la seguridad hemisférica y por cierto, con la Declaración sobre Seguridad en las Américas.  


Como sabemos, ésta Declaración,  contiene principios y valores compartidos y recoge, no sólo los aspectos tradicionalmente considerados como asuntos de seguridad, vale decir, los vinculados a la acción colectiva de carácter militar frente a agresiones externas, sino que también incluye la seguridad desde una perspectiva multidimensional abarcando las nuevas amenazas y desafíos que deben tenerse en cuenta para brindar una adecuada  protección y un ambiente de estabilidad, paz y progreso para todos nuestros países.

1.
Teniendo en cuenta dichos presupuestos, en primer lugar, debe mencionarse a la Carta de la OEA que es el tratado fundamental para guiar los alcances del nuevo concepto de seguridad multidimensional. Una confirmación de este presupuesto es que, precisamente, la Declaración sobre Seguridad en las Américas, se inicia reafirmando ….“que la seguridad en el Hemisferio tiene como base fundamental el respeto a los principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas y en la Carta de la OEA”.


La Carta de la OEA contiene diversas normas vinculadas directamente al tema de la seguridad, estableciendo entre sus propósitos esenciales y principios, entre otros, los  relativos al afianzamiento de la paz y la seguridad en el continente;  asegurar la solución pacifica de controversias entre los Estados miembros; la condena a la guerra de agresión y la acción solidaria para enfrentarla; así como una efectiva limitación de armamentos que permita dedicar el mayor número de recursos al desarrollo económico y social. (Art.s 2 y 3)

En el capitulo IV, sobre “Deberes y Derechos Fundamentales de los Estados”, la Carta establece que los Estados americanos se obligan en sus relaciones internacionales a no recurrir al uso de la fuerza, salvo el caso de legítima defensa, de conformidad con los tratados vigentes. (Art. 22).

Asimismo, la Carta  tiene un capitulo V dedicado a la “Solución Pacífica de Controversias”;  y el capitulo VI  sobre “Seguridad Colectiva” en el que se establece que “Toda agresión de un Estado contra la integridad del territorio o contra la soberanía o la independencia política de un Estado Americano, será considerada como un acto de agresión contra los demás Estados americanos” (Art.28)


Este instrumento fundamental de nuestra Organización, en lo que concierne al ámbito de seguridad y paz internacionales, también otorga facultades a sus diversos órganos, entre ellos: al Consejo Permanente de la OEA para que éste vele por el mantenimiento de las relaciones de amistad entre los Estados (Art.84); a las Reuniones de Ministros de Relaciones Exteriores, en lo referente a la acción colectiva (Cáp. X);  y al Secretario General, que tiene la atribución de llevar a la atención de la Asamblea General o del Consejo Permanente cualquier asunto que en su opinión pudiere afectar la paz y la seguridad del continente o el desarrollo de los Estados miembros. (Art. 110)

2.
A continuación, me referiré  al Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca, más conocido por sus siglas “TIAR”, que fue adoptado en 1947; entró en vigor en 1948; y cuenta en la actualidad con 23 Estados-parte.

Este instrumento condena formalmente la guerra y los actos de agresión, y obliga a los Estados-parte a no recurrir a la amenaza ni al uso de la fuerza en cualquier forma incompatible con las disposiciones de la Carta de Naciones Unidas o del propio TIAR. Por otro lado,  establece como una de sus normas esenciales, que un ataque armado por parte de cualquier Estado contra un Estado Americano, será considerado como un ataque contra todos los Estados Americanos, comprometiendo a los Estados-parte para hacer frente al ataque armado, en ejercicio del derecho de legitima defensa individual o colectiva, que reconoce el Art. 51 de la Carta de las Naciones Unidas (Art.3).  Asimismo, destaca que sin perjuicio del ejercicio del derecho de legítima defensa, los Estados-parte deben adoptar todas las medidas necesarias para mantener la paz y la seguridad interamericanas y para solucionar sus diferencias por medios pacíficos. (Art.7)

3.
Seguidamente y teniendo como marco las disposiciones de la Carta de la OEA y del TIAR, deseo ahora mencionar al “Tratado Americano de Soluciones Pacíficas”, más conocido como “Pacto de Bogotá”, que fue adoptado en 1948; entró en vigor en 1949; y actualmente cuenta con 14 Estados-parte.  

El Pacto de Bogotá obliga a que los Estados-parte se abstengan de la amenaza, del uso de la fuerza o de cualquier medio de coacción para el arreglo de sus controversias así como a recurrir a medios pacíficos para solucionar las diferencias. (Art.1)

Conforme a la normativa de este tratado, los principales procedimientos de solución pacifica de controversias que éste enumera y desarrolla son los siguientes: los buenos oficios; la mediación;  investigación y conciliación; así como la posibilidad de dirimir las controversias de carácter jurídico recurriendo a la Corte Internacional de Justicia o mediante un arbitraje internacional. 


Pasaremos ahora a reseñar algunas convenciones interamericanas que también se vinculan con los temas de seguridad multidimensional que aborda la Declaración sobre Seguridad en las Américas.

4.
La “Convención Interamericana contra la Corrupción”, que fue adoptada en 1996; entró en vigor en 1997; y actualmente cuenta con 33 Estados-parte, vale decir, prácticamente todos los Estados Miembros de la OEA, permite avanzar con todo el respaldo político del caso en las acciones para combatir la corrupción, delito que impacta gravemente en la gobernabilidad democrática y el desarrollo de nuestros pueblos. 

Esta Convención incorpora diversas normas para investigar y juzgar los delitos de corrupción, como la extradición; la cooperación y asistencia mutua de los Estados para obtener pruebas y realizar diligencias destinadas a facilitar la investigación y juzgamiento de los actos de corrupción; y para la identificación, el rastreo, la confiscación y el decomiso de bienes obtenidos o derivados de los delitos de corrupción.

Este instrumento se ve complementado por el Mecanismo de Seguimiento para la Implementación de la Convención Interamericana contra la Corrupción, conocido por sus siglas “(MESICIC”, que a través de sus órganos, la Conferencia de los Estados Parte y el Comité de Expertos, ha contribuido  a fortalecer la cooperación internacional en la lucha anti-corrupción . 

5.
Pasemos ahora a la Convención Interamericana Contra el Terrorismo, que fue adoptada en el año 2002; esta vigente desde el 2003; y actualmente cuenta  con 22 Estados-parte. 

Mediante este instrumento, los países se comprometen a fortalecer la efectiva aplicación de la ley a nivel interno y los acuerdos internacionales para prevenir y combatir los delitos terroristas que están especificados en los tratados de las Naciones Unidas sobre esta materia, cuya lista figura en el Artículo 2 de la Convención.

Por otra parte, promueve la asistencia jurídica mutua y la cooperación para prevenir, investigar y juzgar los delitos terroristas. (Arts. 7,8,9) También contiene normas sobre el financiamiento, lavado de dinero e incautación de activos tendientes a impedir las actividades de los grupos que financian al terrorismo. (Art.4) Entre otros mecanismos,  para los propósitos de la extradición o la asistencia jurídica mutua, se incluye la no aplicación de la excepción de delito político, delito conexo con un delito político o inspirado por motivos políticos. (Art.11), de tal manera  que cada Estado-parte podrá adoptar las medidas necesarias para que no se otorgue el asilo o la condición de refugiados a sujetos respecto de los cuales haya motivos fundados para considerar que hubieren cometido un delito de terrorismo. (Arts.12 y 13). Cabe destacar que se dispone expresamente que todas estas disposiciones y las medidas que adopten los Estados-parte se llevarán a cabo con pleno respeto al estado de derecho, los derechos humanos y las libertades fundamentales. (Art. 15)

Debe resaltarse que la implementación de las disposiciones de esta Convención son apoyadas por el “Comité Interamericano contra el Terrorismo”, conocido por sus siglas CICTE, que fue creado en 1999 como mecanismo multilateral a fin de facilitar las medidas de cooperación internacional para enfrentar de manera integral  al terrorismo y a las conductas delictivas que lo facilitan.

6.
Finalmente, deseo mencionar a la “Convención Interamericana contra la Fabricación de Explosivos y el Tráfico Ilícito de Armas de Fuego, Municiones, Explosivos y Materiales Relacionados”, mas conocida por sus siglas “CIFTA”, que fue adoptada  en 1997; está vigente desde el año 1998; y actualmente cuenta con 26 Estados-Parte.


Este instrumento jurídico tiene como objeto coadyuvar a los Estados miembros de la OEA a enfrentar el comercio ilícito de armas y explosivos,  con mecanismos de cooperación y control tendientes a evitar el tráfico ilícito de armas de fuego vinculado al narcotráfico, la delincuencia trasnacional organizada, las actividades mercenarias y otras conductas criminales. 


La Convención establece el Comité Consultivo (Art. XX)  y la Conferencia de los Estados Parte (Art. XXVIII), que son mecanismos destinados a facilitar  la implementación de sus disposiciones. 

Ambos mecanismos vienen apoyando distintas acciones para implementar las normas de la CIFTA, tales como el intercambio de información y experiencias; las reformas necesarias de las leyes internas; diversas medidas de seguridad y aspectos relacionados con licencias de exportación, importación y tránsito; la extradición; la asistencia técnica y jurídica mutua; así como diversas medidas de cooperación y capacitación, entre los Estados-parte y organismos internacionales y  organizaciones de la sociedad civil.



Para  finalizar esta presentación,  deseo informar a todos ustedes que los textos completos de los tratados y el estatus de vigencia de los mismos pueden encontrarse en la Página Web del Departamento de Asuntos Jurídicos Internacionales dentro del Web-Site  de la OEA.
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